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Rcuinatisino especialmente ciático,
sífilis, piel

15 de Junio 30 de Septiembre
1

I Establecimiento montado con toda la | 

I exigencia moderna, por su propietario | 

I D, Marcial Campos |
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CASA FERNANDEZ
T E J I D O S

NOVEDADES PARA SEÑORAS Y

N I Ñ O S

Colegiata, 20~Esquina Toledo 

M A D R I D

HIJOS DE A. DEZA

Bastones, Paraguas y Optica

Primera casa en composturas 

33, Carretas, 33 

Casa fundada en 1850
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ANTONIO ANTON
Carbones al por mayor 

para calefacciones 
Pídanse tarifas de precios

Covarrubias, 2. -- MADRID

O T O IO

I Antonio Alexanco e Hijo |
 ̂ ® i Artículos de fantasía, bordados, puntillas, |

^  géneros de punto, mercería, peletería y
y  perfumería

Carretas, 6.—MADRID
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SEXUALIDAD
REVISTA ILUSTRADA DE HIGIENE SOCIAL

El fin que nos proponemos es In preservación de las enferm edades evitables y ei desarrollo 
de  la educación física como salvación üe nuestra fuventud

S e  p u b l i c a  l o s  d o m i n g o s
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stradón: M
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T e l é f o n o  27 -6 1  M.
É director: = Redaedón y Adraini: _
I  DR. NAVARRO FERNANDEZ! A lc a l á ,  53  •  M A D R ID  |  ^
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Necesidad del reconocimiento médico 
antes de celebrarse el matrimonio
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A mi querido maestro el eminente 
médico legista doctor D. Juan Peset, 
catedrático de Medicina Legal en la 
Facultad de Valencia.

La familia ha sido siempre considerada 
como la base de las sociedades civilizadas, 
formando según Fonoui la «sociedad na­
tural necesaria» en la que la mujer, ser 
débil y delicado está destinada a la educa­
ción de sus hijos, prestando su valiosa 
ayuda, tanto material como moral, indis­
pensable en su importante misión; los hijos 
hallan la protección y el cariño que les 
servirán de guía y de sostén en los prime­
ros pasos por la vida; el hombre constitu­
ye un hogar tranquilo, agradable, en donde 
encuentra el verdadero amor y el descanso 
a los esfuerzos que continuamente le re­
claman la vida y el deber; finalmente, el 
Estado funda en ella todas sus esperanzas 
sobre todo para el reclutamiento de los 
hombres futuros, por eso dice muy bien el 
notable juriscunsulto Planiol que tiene un 
interés directo y considerable en la buena 
organización de la familia y por consi­
guiente en su armonía y duración.

No cabe la menor duda que, en la época

actual, esta institución admirable va deca­
yendo rápidamente porque sus fundamen­
tos, como pronto veremos, están minados 
constantemente por grandes males socia­
les. Si uno de los fines principales del ma­
trimonio es la procreación y educación de 
los hijos, para la conservación de las espe­
cies, harto se alcanza que, no deben con­
traer matrimonio todas las personas que 
padezcan enfermedades que determinen la 
degeneración de Ja. prole, si es que quere. 
mos hacer, con Daltabuit, una sociedad 
compuesta de hombres sanos, vigorosos, 
activos, trabajadores, honrados, altruistas 
y libres.

Apesar de las opiniones expuestas y 
defendidas con entusiasmo por los Orfila, 
Mata, Yáñez v en la actualidad por hono­
rables maestros medico-legistas, acerca de 
la necesidad de ampliar el número de en­
fermedades que impidan el poder contraer 
matrimonio, todavía impera, para sarcas­
mo de la ciencia, la ley del matrimonio 
civil del año 1870, que tiene por funda­
mento la antiquísima ley de «Las partidas* 
y que solamente pone como «impedimen­
tos» la falta de edad, la impotencia, la al­
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teración mental y el error en la persona.
No nos ocuparemos de las enfermedades 

que «contraindican» el matrimonio, tales 
como la epilepsia, vicios de conformación 
orgánica—sobre todo de las deformaciones 
considerables de la pelvis—que el emba­
razo pone en riesgo inminente la vida de 
la madre y la del bijo, porque ya lo bicie- 
ron brillantemente venerables maestros, 
siquiera sus autorizadas opiniones no fue­
ran oídas por el legislador, «vox clamans 
in deserto»; tan sólo expondremos los es­
tragos que produce en la descendencia, la 
sífilis, la tuberculosis, y el alcoholismo, 
verdadero triunvarato patológico que reina 
en el Cuerpo social; y, que por los efectos 
degenerativos que determina en la prole, 
deben incluirse en el cuadro de impedimen­
tos del matrimonio.

¿Para qué desea casarse el sifilítico si 
su maldita enfermedad, aparte de condu­
cirle frecuentemente al abismo conyugal, 
destrozando el santuario del bogar, ori­
gina irremisiblemente al aborto en las pri­
meras gestaciones? Los embarazos siguien­
tes suelen llegar a término y aunque el feto 
es viable lleva en sí tal cantidad de tara 
patológica, ique mueren al poco tiempo de 
nacer, ni siquiera llegan a ser flores de un 
día! Y los que en embarazos posteriores 
lograron alcanzarla meta de la vida, for­
man esa legión de seres enclenques, raquí­
ticos, escrufulosos, paralíticos, contrabe- 
cbos que, inútiles para la ciencia, para el 
arte y para el oficio, solo sirven de des­
prestigio a la sociedad por ser elementos 
degeneradores de la raza humana. ¡Inocen­
tes víctímasl

Basta decir que, aparte de los abortos 
originados por la infección sifilítica, los 
embarazos llegados a término en mujeres 
sifilíticas dieron el resultado siguiente: 
en 208 embarazos murieron 148 niños 
(Fourníe, en 150 embarazadas sifilíticas, 
120 niños muertos; 25, murieron después 
de caccr y cinco supervivientes (Pileur).

Las numerosas observaciones que anotó 
Cbiari, realizadas en los cadáveres de los
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niños afectos de lúes congénita, que falle­
cieron en el acto del parto o poco después, 
las lesiones que más frecuentemente se 
comprobaron fueron: la hepatitis intestinal 
difusa, por lo común combinada con el in­
farto crónico del bazo (por dos veces se 
presentó la hepatitis gomosa) la osteocon- 
dritis, el exantema sifilítico, la neumonía 
alba, nódulos gomosos en los pulmones, 
la pancreatitis difusa interticial y gomo­
sa, úlceras sifilíticas en la lengua, la me­
ningitis gomosa, gomas en los huesos y 
alteraciones específicas en el tubo diges­
tivo.

Muchos de estos cadáveeres presentaban 
numerosas equimosis en diversas partes 
del cuerpo, siendo otros tantos ejemplos 
de sífilis hemorrágicas. Ahora bien, la pro­
porcionalidad entre las diversas manifes­
taciones de la sífilis hereditaria es muy 
distinta si se observa en períodos más ade­
lantados de la vida.

Así por ejemplo, A. Fournier, ha encon­
trado entre doscientos casos de"su clínica 
particular, 111 enfermos con afecciones de 
la vista.—82 lesiones óseas.—53 afeccio­
nes de la piel.—43 procesos morbosos en 
el velo palatino.—42 trastornos cerebrales. 
—40 diferentes padecimientos del oido.— 
26 afecciones de la nariz.—25 lesiones 
hepáticas.-15 alteraciones del bazo.—14 
gomas subcutáneos.—12 afecciones rena­
les.—10 procesos específicos de la laringe. 
—8 lesiones medulares.—5 afecciones pul­
monares.—5 alteraciones patológicas de 
los genitales externos.—4 procesos de la 
lengua.—4 afecciones de los nervios peri­
féricos y 15 con transtornos anatomopato- 
lógicos de distintos órganos.

Las cifras que acabamos de citar de­
muestran de todo un modo elocuente que 
la sífilis congénita afecta desde sus co­
mienzos a un número mucho mayor de 
órganos importantes que la sífilis adqui­
rida, llevando en sí un pronóstico suma­
mente grave. Si además de la infección 
congénita tenemos en cuenta la infección 
por vía placentaria, que tampoco es muy 
rara (Lang), se comprenderá fácilmente el 
porqué el nuevo ser ya en el claustro ma-
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temo, ya en la vida extrauterina, presenta 
una o varias afecciones sifilíticas.

Al contemplar, pues, la excesiva morta­
lidad de los fetos sifilíticos, ora durante el 
embarazo, ora al poco tiempo de nacer y 
las graves y múltiples afecciones que pa­
decen los heredosifilíticos, es hasta si se 
quiere inhumano el consentir el matrimo­
nio a sifilíticos.

No queremos decir con ello que el sifilí­
tico debe condenarse al celibato perpetuo, 
afortudadamente tiene curación su dolen­
cia, sino más bien que sometido al trata­
miento específico no podrá contraer matri­
monio hasta que haya trascurrido un pe­
riodo de tiempo necesario pa^a alcanzar 
la curación.

Para algunos autores bastan tres anos, 
mejor sería que fuesen cinco, ya que según 
Aubard abundan los matrimonios verifica­
dos a los cuatro años desde el principio 
de la sífilis, que dieron lugar a un número 
considerable de fetos macerados y los su­
pervivientes presentaron una constitución 
senil que hicieron exclamar a nuestro com­
patriota Rocasolano «los niños sifilíticos 
son hombres ya viejos.»

Tampoco debe permitirse el contraer 
matrimonio al que padezca de esa terrible 
dolencia que se llama tuberculosis, enfer­
medad que como es sabido diezma conti­
nuamente y. de modo progresivo las filas 
vivientes de la humanidad, hasta el punto 
de que ella sola causa más víctimas que 
entre todas las enfermedades juntas, y si 
no tenemos la suerte de encontrar el re­
medio específico para la curación completa 
y difinitiva de la «peste blanca» es factible 
que llegue un día que acabe con la raza 
humana.

Para qué añadir con el embarazo más 
inceslivo a la hoguera tuberculosa, preci­
pitando su evolución, cuando prohibiendo 
el matrimonio en los albores de la tuber­
culosis puede alcanzarse la curación hasta 
con el tratamiento higiénico... Cuántas 
vidas se hubiesen salvado al impedir el 
matrimonio entre candidatos a la tubercu­
losis que miraron con más agrado las ri­
quezas y los intereses que la salud. Así se

explica cómo desaparecieron familias en­
teras hasta su completo exterminio. Esto 
demuestra de un modo evidente que los 
padres transmiten a los hijos una tara pa­
tológica más o menos cuantiosa según la 
intensidad de la afección que padecen. 
Que las enfermedades, según un principio 
de patología general no se heredan, con­
forme; pero sí se hereda la predisposición, 
el campo abonado tanto monta ya que los 
hijos de tuberculosos que alcanzaron la 
meta de la vida, si no se colocan una serie 
de condiciones higiénicas y cuidados tales, 
que todos no pueden sufragar, fmueren 
irremisiblemente de tan grave dolencia. La 
tuberculosis altera de tal modo’el feto que, 
o sucumbe en el útero (aborto parto pre­
maturo) o mucre al poco tiempo de salir al 
exterior presa de accidentes convulsivos. 
¡Cuántas veces enterraron juntos a la 
madre y al hijo! Ante la cifra de mortalidad 
tan aterradora, la generalidad de los tocó- 
legos sentaron el principio siguiente: «Para 
una tuberculosa o candidato a la tubercu­
losis, proscríbase el matrimonio. Si se casa 
le conviene no ser madre, si llega a serlo 
proscríbase la lactancia».

Finalmente el «alcoholismo» es otra de 
las enfermedades que producen sobre la 
descendencia la generación de la misma, 
siendo la generalidad raquíticos, hidrocc- 
fálicos, paralíticos, dementes, idiotas o epi­
lépticos, siendo dignos de compasión du­
rante su vida efímera. ¡Dichosos los que 
perecieron en la morada uterina o al poco 
tiempo de nacer!

Claro está que no hacemos referencia 
a la forma aguda que tiene lugar cuando 
el individuo se asoma repetidas veces a 
la ventanilla de una copa en corto espacio, 
sino más bien a la intoxicación alcohólica, 
lenta, prolongada, crónica o la que pro­
voca lesiones de una gravedad en los ór­
ganos más importantes de la economía, 
especialmente en el tubo digestivo, hígado, 
y sobre todo el sistema nervioso (parálisis 
alcohólica, «deliriura tremens», reblande­
cimiento cerebral.)
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Las numerosas autopsias practicadas 
por eminentes especialistas en cadáveres 
de alcohólicos crónicos muestran la cirro­
sis hepática, la ¡cirrosis hipertrófica, la ic­
tericia catarral, revelando la acción de 
tóxico sobre el hígado; También se presen­
tan la gangrena de las extremidades conse­
cutiva a la arteritis, el reblandecimiento 
cerebral y la atrofia de los nervios ópticos.

Mucho se ha escrito de la intoxicación 
crónica por el alcohol extendida por toda 
redondez en la tierra, pues al decir de 
Charcot, «no hay ninguna comarca que 
esté libre de este azote», dictando las 
medidas más convenientes para aminorar 
el mal, sobre ttído las que hacen referencia 
para la adquisición de las bebidas alcohóli­
cas, es decir, hacer que el veneno sea más 
inaccesible a los desgraciados que intentan 
abusar de él, pero poco se ha escrito, si­
quiera sea en son de protesta, de que el 
intoxicado crónico por el alcohol no debe 
contraer matrimonio, pues aparte de la 
dolencia que padece, que es la antesala 
del manicomio, procrea seres verdadera­
mente degenerados.

Antes de celebrarse el matrimonio civil 
es indispensable el reconocimiento médico 
délos contrayentes, extendiendo el facul­
tativo la certificación médica de aptitud, 
sin cuyo requisito no podrá verificarse.

Basilio M oncayo M arques

Los nacimientos múltiples
Corno-ocurre ahora con este caso de la 

calle de las Vírgenes, los nacimientos ge- 
melares o múltiples, han sido siempre mo­
tivo de sorpresa y de curiosidad.

El advenimiento de varios seres en un 
solo acto, que es normal en casi todos los 
mamíferos, constituye en la mujer una 
excepción, y esto justifica el interés que 
ha despertado en todos los tiempos, desde 
las fábulas mitológicas hasta los hechos 
científicos mejor observados.

Leto errante tuvo según el cuento 
mitológico, a Artemisa y a Apolo a las 
orillas del Inope, apoyada en una palmera, 
evidenciando cómo las diosas no estaban 
libres de concebir gemelos. Rómulo y 
Remo, que según la leyenda tuvieron por 
padre a un dios y por nodriza a una loba, 
suscitaron por primera vez la cuestión del 
mejor derecho para dar el nombre y dictar 
leyes a la nueva ciudad. Siendo nacidos 
en el mismo tiempo, encomendaron a los 
augurios la misión de resolver quién debía 
figurar como mayor.

Por la Biblia conocemos el alumbra­
miento de Rebeca: el primero de los geme­
los, dice, era rojo y velloso, lo llamaron 
Esaú; y después salió el otro, que tenia en 
una mano el talón de Esaú, y por esto se 
llamó Jacob. Cada uno había de ser el 
fundador de un pueblo.

Ya en el período científico, el estudio de 
los casos y el análisis de las estadísticas, 
han revelado datos muy interesantes. De 
cada ochenta o noventa nacimientos, hay 
uno gemelar y es curioso que el cuadrado 
de 80 es el número de alumbramientos ne­
cesarios para que se dé uno de tres; y la 
tercera y la cuarta potencia del mismo nú­
mero representan la proporción relativa 
de los cuádruples y quíntuples. Del simul­
táneo advenimiento de cinco infantes, ape­
nas hay treinta casos conocidos, y de seis, 
solo dos auténticos: uno de ellos, referido 
por Vortisch en 1903, de cinco niños y una 
nina, nacidos de una negra en Christian- 
bgrg__Costa de Oro—que según referen­
cias, había tenido diez y seis hijos en cin­
co alumbramientos.

Una losa funeraria descubierta por Bar- 
tels en Hameln, en una casa junto a la 
iglesia, representa la ofrenda a Jesús cru­
cificado de siete infantes nacidos en un 
solo acto, y que, según refiere una inscrip­
ción grabada en la misma piedra, fueron 
hijos de Thiele Róeme y de Ánna Breyers, 
su mujer, y vivieron del 9 al 20 de Enero 
de 1600. No se tiene auténtica noticia de 
que ninguna madre haya mejorado la cifra 
de la señora Roemer.

Como si estos sucesos fuesen a modo

r
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de una hiperplasía de 3a natalidad, se da 
la circunstancia de que los nacimientos 
múltiples son más frecuentes en los países 
más proHficos: Rusia, Irlanda, Noruega, 
Hungría; después Wurtcmberg, Prusia> 
España, Italia; y por último, Francia.

Como todo acontecimiento anormal, no 
bien conocido en su esencia, a originado 
éste, consejas, prejuicios y. preocupacio­
nes que tratan de explicar o esclarecer el 
enigma que las gestaciones múltiples en­
cierran.

En algunas regiones del Centro y del 
Sur de Africa, se reciben los gemelos co­
mo un fatal presagio o como una señal de 
infidelidad materna, y es la regla el sacri­
ficio de los hijos y cuando menos, el des­
tierro de la madre, si escapa a castigos 
más crueles. De la tribu de los Bawaenda, 
al Norte del Transvaal, refiere el misione­
ro Beuster, que consiguió bautizar los dos 
primeros niños en 1886, el terror que en" 
tre los habitantes producía la llegada de 
gemelos y cómo al infanticidio obligado 
sucedían múltiples ceremonias para evitar 
otro suceso igual y escrupulosas medidas 
para la purificación y limpieza de los pa­
dres, ropas, casa, etc.

Entre los indios de California, se hace 
perecer a uno de los niños para que la 
madre pueda criar fácilmente al otro. 
Cuenta Ploss, que ciertos indios del Bra­
sil, estiman como una vergüenza para la 
madre el alumbramiento múltiple, porque 
la coloca al nivel de aquellas hembras que 
encaecen varios animalitos. El resultado 
de este prejuicio es el infanticidio, que las 
mismas mujeres cometen para evitar el 
bochorno.

Oíros pueblos, en cambio, reciben los 
gemelos como un regalo de los dioses, y 
su advenimiento se festeja con ceremonias 
de regocijo. Los Ovahereros del Africa 
del Sur, santifican a los padres y Ies dedi­
can cánticos encomiásticos y regalos.

Si no hay razón ninguna que justifique 
la indiferencia, ni mucho menos el odio o 
la persecución a los nacidos múltiples, 
tampoco se puede afirmar que mejoren las 
estadísticas de natalidad, porque la mayo­

ría son débiles o nacidos prematuramente 
y perecen pronto. De entre los nacimien­
tos triples, recuerda O. Kaiser, cuatro fa­
milias alemanas cuyos vástagos no han 
muerto en los primeros meses: una, de 
tres hermanas que vivían a los treinta 
años; otra, de dos hermanas y un herma­
no, que hablan alcanzado los veintitrés; y 
las dos últimas, que fueron observadas a 
les ocho y a los cinco años. Weissenberg, 
ha publicado el caso de cuatro niñas, na­
cidas simultáneamente de un matrimonio 
judío ruso, que vivían a los quince años. 
Bousquet de Marsella, y Falcoz de Vizille 
en 1905, han referido casos semejantes. 
Los quíníuples y séxtuples, perecen siem­
pre.

No está resuelto el problema íntimo de 
los engendros múltiples. Lo que parece in­
dudable es que ciertas familias poseen una 
especial fecundidad. Geisler anota el caso 
de Mary Auslin, que tuvo en treinta y tres 
años cuarenta y cuatro hijos; trece geme­
los y seis triples. Sus hermanas tuvieron 
cuarenta y uno y veintiséis infantes. Estas 
especiales aptitudes para la repoblación 
se dan también por línea masculina. Sué, 
conoció a un marido que tuvo veintiún 
hijos en siete años de su primera mujer, y 
tres de una vez de la segunda.

Es de suponer que la suerte aguarde a 
los infantes nacidos en nuestra ciudad de 
un solo alumbramiento. Uno de ellos ha 
nacido de pie; otro, la única niña de los 
tres, envuelta en la cofia de la fortuna; y 
el tercero, que fué el primero, es el que 
ofrece mayor vitalidad. La inagotable ca­
ridad de nuestro pueblo, que ya ha empe­
zado a socorrerlos, sabrá de seguro pro­
teger sus primeras semanas y conseguir 
que no se malogren, a pesar de su venida 
precoz y tumultuosa.

Isidoro de la V illa.
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Lea usted todos los domingos
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El Rey del Cobre
o

El concepto de la vida

Drama del Dr. Madrazo
(Conclusión)

B.—César y Ventura sintetizan todo 
drama. Son dos rasgos geniales, con carne 
humana y espíritu de grandeza. No; éstos 
como sus conviciones, ni se doblan ni se 
quebrantan; enteros, rígidos y arrogantes 
van su camino sin volver la cabeza; no son 
sueños, son realidades que pretenden sub­
ordinar al mundo. Aquel César, altivo 
como la ciencia y audaz como la fortuna, 
se juzga superhombre, porque de su inteli­
gencia depende el cuerno de la abundancia. 
Soy yo. dice a Ventura, quien crea la ri­
queza y multiplica el bienestar; mi energía, 
mi voluntad de querer, es mi voluntad de 
poder; mi ambición de fortaleza y de rique­
zas son las dueñas de la tierra, los mares 
y los aires; las sociedades creadas a la 
sombra de mi poder son las que ennoble­
cen la vida y mantienen enhiesto el estan­
darte del progreso; es mi inspiración, la 
organización que llevo en la cabeza, la que 
ordena y distribuye los beneficios de la 
ciencia; sin mí no se produciría o se pro­
duciría poco. Soy la bondad y el soberano. 
Este es el ideal y la gloria que César aca­
ricia en su corazón generoso, espléndido y 
loco. A esta moral corresponde su retrato 
físico. «El Rey del Cobre», rodeado de te­
léfonos, parece un general y emperador; su 
palabra, breve e imperiosa, cual si tuviera 
precio subido; pasa rápido sobre telegra­
mas c informaciones con la adivinación de 
pérdidas y ganancias; a veces su mirada se 
adormece reflexiva, y a veces se dilata y 
fulgura como si entre sus brazos abarcara 
el mundo entero. En su intimidad, cuando 
sólo, las emociones mueven el gesto, y el 
indiscreto vería la cascada de plata y oro 
que chispea en su cerebro. En las demás 
situaciones un enigma de piedra. Pero lay!.

su bravura y serenidad es a espensas del 
corazón. Los que le hemos visto con los 
puños crispados, murmurar, gritar y mal­
decir,.. a los que le hemos visto en el tor­
bellino de millones temblar por el éxito, no 
nos engaña, no; los ataques de sofocación 
indican el deseo de romperse el corazón: 
No es viscera que, 'impune, se la pueda re­
torcer, no; tu soberanía no alcanza a tanto; 
los nervios mandan en tí y la sangre no 
llega al pulmón. Se indigna porque se le ha 
escapado un grito de alegría, y amenaza al 
testigo, aunque sea el solo compañero de 
aventuras y sacrificios. César es el apóstol 
de la energía'y conforme con su natural no 
da un paso atrás mientras aliente.

A.—En cambio, Ventura no busca ni es­
pera la felicidad del empuje agresivo de 
César. Para Ventura la vida es algo muy 
diferente: no, no es lucha, ambición y glo­
ria, sino un banquete delicioso a su sensi­
bilidad; es algo que la fantasía no podrá 
inventar de más relumbrantes colores, y en 
tal estado espiritual repugnan los mordis­
cos y la sangre. Esto no le hace enemigo 
del progreso, pues afirma que,éste más ’e 
debe'a los pacíficos que a los peleadores. 
Pero lo que le seduce es la vida sosegada, 
sin ruidos, lamentos ni clamores. El pro­
grama no puede ser más sencillo: ya que la 
vida es hermosa, dejarse ir blandamente 
con la corriente de sus leyes, no perturbar 
la simplísima conducta de obedecerla. La 
sensibilidad y la risa ¿quién más que su 
sabiduría supo construirlas? En ellas se 
recrea la salud del cuerpo. ¿No es suya la 
del alma? De amor y alegría se hizo la na­
turaleza y ella nos enseña a amar y a ser 
felices. ¿Por qué ni para qué nuevos méto­
dos ni violencias? ¿Os suponéis capaces de 
crear nuevas sensibilidades y emociones 
nuevas? Pues si con éstas irremediables e 
irremediablemente para éstas hemos de vi­
vir, ¿por qué el empeño de trastornarlas? 
¿Para qué esa fiebre en el trabajo? ¿Por qué 
esa sociedad truculenta y avasalladora que 
humilla y roba mercados sosiego y sobera- 
nia?.Ni el pulmón, ni el estómago, ni el ce­
rebro son tan exigentes: sabemos lo que 
gastan, y les conviene. Lo de consentirles
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la codicia y glotonería es un mal. Por eso 
se debe crear un estado de conciencia mo­
ral que le mantenga en sus justos límites.

Nadie duda de las nobles intenciones de 
entrambas vidas. Pero ¡cuan diferente el 
resultado! César, de ánimo esforzado, cae 
rendido a la fiebre de los negocios y a la 
emoción de la lucha. Su historia es un ul- 
trage a leyes inexorables. Nada le satis­
face. iCon qué violencia late su corazón! 
iQué ambiciosa locura! [Cuánta deslealtad 
y astucia! ¡Qué garras más crispadas! ¡Qué 
crueldad de colmülera! [El gallo canta so­
bre el enemigo despojo! [Las crisis son du­
ras, las emociones quebrantan! ¡El meca­
nismo orgánico trabaja a alta tensión y 
gasta la vida a chorro: desbocado, no irá 
lejos: víctima del furor se derrumbrá hecho 
polvo. En cambio en el ambiente creado 
por Ventura, todo es dulce emoción poé­
tica: en aquél jardín familiar no se cultiva 
otra planta; de ella y para ella viven, y a 
cien leguas trasciende su aroma, y en cien 
leguas resuena el mismo tema de coope­
ración y solidaridad amorosa; allí los co­
razones, al compás de la felicidad, no sa­
cuden ni perturban el sagrado ritmo de la 
vida; todo va suave y murmurador: cari­
cias son la tierra, los aires, los árboles y 
los pájaros. Un himno de silenciosa ale­
gría sonríe y una oración devota sube del 
corazón. Sí; el contraste es sobrio y brutal. 
César, el conquistador, el invencible, cae, 
fracasado, en brazos de Pura; los únicos 
que le fueron piadosos. Cuadro de sombra 
y luto, al tiempo que Ventura envuelto en 
amores se embelesa en los cantares de ju­
ventud y de esperanza que a lo lejos ento­
nan sus hijos.

B.—Doctor, después de oirlc no me pa­
rece equivocación el tercer acto. ¿No podía 
decir ésto mismo al público antes de levan­
tar el telón? Ahora comprendo el valor de 
Ventura; las enseñanzas de paz. Ese mon­
tón de pedagogía, puericultura y materno- 
logía, aquí, en donde perecen la tercera 
parte de los niños en el primer año de 
vida... Este teatro nos alienta. Nosotros 
ayudaremos. Sus obras no cuajan mientras 
nuestra propaganda dominguera no las

haga viables. Hay que meterlas a cincel. 
Perseverancia y perseverancia. Esta es la 
bandera de nuestro jefe y gran propagan­
dista Navarro Fernández: perseverancia y 
siempre perseverancia^.

La Oftalmia purulenta
De entre las muchas afecciones que pue­

den tener los niños recién nacidos, una es 
la que se llama «oftalmia purulenta». Por 
su mucha importancia y'frecuencia y por 
ser de gravísimas consecuencias para la 
vista del niño, que puede quedar sumamen­
te defectuoso y hasta perderla, varaos a 
dedicar únos párrafos.

«Hemos aquí de hacer mención de una 
afección que se manifiesta en estos prime­
ros días de la vida y cuyo desconocimien­
to puede acarrear funestas consecuencias. 
Es lo que se llama oftalmia de los recién 
nacidos y tiene por causa la infección de 
los ojos del niño al nacer; por eT flujo 
blanco de la madre cuando este flujo es 
producido por infección blenorrágica pa­
decida por el padre y contagiada a la ma­
dre por las relaciones sexuales. Es uno de 
los,«regalcs que gran cantidad de maridos 
hacen a sus esposas como «obsequio de la 
noche de bodas»; consecuencia de sus co­
rrerías de soltero.

»E1 microbio causante de esta multifor­
me infección es de lo más resistente a la 
•desírueción, y puede decirse que donde 
sienta su planta la sienta para años y para 
causar toda clase de dolores, destrucciones 
y recuerdos penosos. El es quien causa la 
uretrilis, cistitis, orquitis y hasta nefritis. 
El causa las estrecheces uretrales, las va- 
ginitis, metristis y salpingo — ovaritis con 
sus temibles consecuencias como la esteri­
lidad en el hombre y las operaciones más 
cruentas en la mujer.

¡Y no contento con los padres, también 
se introduce en los ojos del hijo para de­
jarlo ciego o tuerto si no se sigue a tiempo!

«Por ello insistimos aquí en la necesidad 
de vigilar los ojos del niño, y a la menor
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manifestación de enrojecimiento y lacri- 
meo, o exudación pegajosa de los párpa­
dos y molestias a la luz, debe llevarse al 
medico sin perder el tierno en consuljas 
con «gentes entendidas», que muchas veces 
hacen perder la mejor ocasión de tratar sin 
riesgo una enfermedad, a cuyo cargo están 
la mayor parte de los ciegos o de los tuer­
tos que andan por el mundo.

Como se deduce por lo expuesto, es ne­
cesario que las madres que padecen flujos 
blancos, aunque no hayan tenido otra mo­
lestia ni crean estar enfermas, lo digan así 
al encargado de asistirlas al parto, pues un 
cuidadoso lavado de los ojos del recién 
nacido y una instalación en los mismos de 
zumo de limón, pueden evitar el desarrollo 
del mal, o por lo menos atenuarlo.

Dr. ]. C astilla

HIGIENE CIUDADANA

‘DepCoraBte cosíum6rc
Existe en Madrid una costumbre deplo­

rable, hija de una arraigada tradición anti- 
giénica, que constituye una vergüenza para 
la Villa y Corte, y algo peor que una ver­
güenza.

No ocurre esto solamente en Madrid, su­
cede igual en toda España, pero lo que se 
explica en un villorrio es en una gran ciu­
dad verdaderamente inexplicable. ^

Me refiero al hábito tolerado y aun esta­
tuido en muchas de las antiguas ordenan­
zas municipales, de sacudir por las maña­
nas desde los balcones, sobre los transeún­
tes toda la ropa sucia que hay en cada casa-

Quien sale por la mañana a la calle en 
estos días de barro, o se ha de enfangar 
sudando por medio de la calle, exponién­
dose además a un atropello, o ha de reci­
bir, en forma de sucia lluvia, sobre su ca­
beza, toda la basura que han dejado los 
pies de los madrileños en las alfombras 
domésticas.

No es esto sólo socio y repugnante: es

además altamente antihigiénico. No sabe­
mos qué enfermedades contagiosas llueven 
sobre nosotros todas las mañanas, cami­
no de la Redacción, desde los balcones de 
las casas.

Cuando en el extranjero se cuida tanto 
de la higiene ciudadana que se prohibe 
terminantementa, y se sanciona con creci­
das multas, barrer sin previo riego, para 
evitar que se levante el polvo contamina­
do, aquí se vierte a la calle, sobre los tran­
seúntes, toda la inmundicia doméstica.

Es evidente que muchas enfermedades 
provienen de ahí, y cuando se trata de una 
gran ciudad de cerca de un millón de ha­
bitantes, son muchas las víctimas de esta 
incuria vergonzosa que van al cementerio 
cada año.

Bajad solamente en uno por mil el tanto 
de mortalidad de Madrid y habréis salva­
do la vida a mil hombres al año.

• Y la muerte de tantas personas que se 
van al sepulcro a esperarnos, víctimas del 
contagio que todas las mañanas llueve 
sobre sus balcones, debe pesar sobre la 
conciencia de quien puede evitarlo y no 
lo hace.

Problema es este importantísimo para 
toda España. Hora va siendo que nos in­
corpore a la marcha de los pueblos mo? 
demos.

Los nuevos Ayuntamientos tienen el de­
ber de aplicar sus energías renovadoras a 
tan interesante asunto, y el deber de pro­
hibir terminantemente que se sacudan las 
alfombras sobre la calle «a ninguna hora», 
imponiendo fuertes multas a los contra­
ventores y vigilando estrechamente el cum­
plimiento de esta disposición.

Así se conseguiría alargar un poquito 
nuestra vida media, y por poco que sea es 
muy agradable soñar con que podremos 
vivir unos días más.

M. A ngulo .
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Necesidad de la inspección 
higiénica de la leche

La leche es el alimento natural de todos 
los mamíferos recién nacidos, y para el 
hombre constituye también un alimento 
completo, y que bajo el punto de vista te­
rapéutico, podemos decir es un «medica­
mento insustituible en multitud de casos; 
por lo cual es una substancia de gran con­
sumo público en todas las localidades.

Su composición es una verdadera emul­
sión natural, en la que aparte de la grasa, 
caseína, lactosa y diversas sales, existen 
gases disueltos, oxígeno, nitrógeno y áci­
do carbónico, señalándose otros que se 
encuentran en pequeñas cantidades o acci­
dentalmente como la urea, hematina, lici- 
íina, etcétera.

La leche, como alimento, es indispensa­
ble a los niños en los primeros períodos 
de su existencia, al par que sano y forti­
ficante; su consumo, es cada vez mayor, 
pues muchas enfermedades exigen riguro­
samente la dieta láctea.

Por esta razón, la inspección de este 
producto tiene cada día más importancia, 
ya que por medio de la leche, se pueden 
trasmitir gérmenes de enfermedades infec­
tivas y ser la causa de trastornos gastro 
intestinales, verdaderas intoxicaciones.

Fijaremos nuestra atención en las cita­
das alteraciones, con el fin de evitarlas, 
una vez que sean conocidas. Entre estas 
alteraciones, se encuentran las «intoxica­
ciones», pudiendo reconocer por origen, 
la presencia de una sal tóxica, debida a 
combinaciones químicas desarrolladas en 
el recipiente que contiene la leche o bien 
a substancias «antisépticas», adicionadas 
a aquella para impedir su coagulación 
(bórax, sosa, ácido benzoico, ácido bóiico, 
etc.), las cuales pueden por s i solas oca­
sionar accidentes tóxicos a la par que mo­
dificar las propiedades de la leche, hacién­
dola menos digerible y asimilable. Otras 
veces, la intoxicación reconoce por causa 
la presencia en la leche, de venenos en

circulación por el organismo de la hembra 
que la suministra y que se eliminan en to­
talidad o en parte, por la glándula mama­
ria. Nadie desconoce el gusto desagrada­
ble que adquiere la leche de las vacas ali­
mentadas con patatas o remolachas podri­
das, con forrajes en malas condiciones, 
ajos, cebollas, etc,, cuyas substancias con­
tienen principios que, eliminados por la 
leche, son responsables de trastornos gas- 
tro-intestinales más o menos graves.

Las sales mercuriales, el yodo, arsénico, 
potásico y particularmente el salicilato de 
sosa, se eliminan por este emuntorío.

Cuando los animales han consumido 
plantas como el euforbio y el cólchico, 
pueden dar lugar como hemos dicho a fe­
nómenos tóxicos, el aceite ricino, por ejem­
plo, administrado a una vaca en pleno pe­
ríodo láctico, origina diarrea en el ternero 
que se alimenta con la leche que ella le 
suministra ¿y si todo ocurre por la inges­
tión de plantas por la hembra y en buen 
estado de salud, qué no pasará cuando se 
encuentre enferma? La perineumonía, la 
peste bovina, etc., originan toxinas que eli­
minadas por la leche la comunica sus pro­
piedades nocivas, siendo el punto de par­
tida de las intoxicaciones.

La leche además de ser vehículo de mi­
cro-organismos, es para ellos un excelen­
te medio de cultivo, teniendo su origen: 
del animal que suministra la leche (estado 
enfermo); del recipiente destinado a reco­
gerla y a conservarla; de la atmósfera, en 
la cual se encuentren en suspensión; de 
las manipulaciones mal realizadas al hacer 
el ordeño; del agua impura empleada para 
el lavado de las vas'jas y de la adiciona­
da fraudulentamente a la leche.

Todos estos micro-organismos, son «sa­
profitos» o «patógenos», los primeros pue­
den adulterarla modificando sus propieda­
des nutritivas alterando las propiedades 
físicas y químicas de la misma y segregan-' 
do productos más o menos tóxicos en tan­
to que los segundos son los gérmenes de 
las enfermedades infecciosas trasmisibles 
al hombre, en cuyo papel pueden cooperar 
favoreciendo su acción los agentes sapro-

Ayuntamiento de Madrid



10

ííticos, entre los cuales tenemos el b a c ilo  
d a a ó g e n o , el ciano-nuorecente que segre­
gan un pigmento azul (leche azul) el bac- 
terium prodigiosus que la colorea de rojo, 
el Blactiserutbogéues de la sarcina rosca, 
el micrococus lactis pitintores, productor 
de la fermentación mucosa de la lactosa 
y origen de la leche «muco-viscosa», cu­
yas alteraciones también pueden ser pro­
ducidas por el B. lactis, actinobacterium 
como consecuencia de la descomposición
de las albúminas, etc.

Muchas veces suele notársele a la leche 
gusto a moho que lo adquiere-en los loca­
les húmedos y mal ventilados y son pro­
ducidos por el «vidiun lactis elcalbicans», 
el penicillium glauciun, otras sabor amar­
go que es debido a gérmenes piógenos 
productores de inflamaciones locales o al 
«bacilo súbtilis» «Roteus vulgaris» y a
otros muchos. -i j  '

La presencia de semejantes bacilos de 
sarcinas diversas etc., hacen sospechosa 
la leche que los contiene, no debiendo 
autorizarse su venta, porque aunque no 
fueran patógenos estos microbios, modifi­
can las propiedades físico-químicas de 
aquella y pueden favorecer la acción pató­
gena de los microbios específicos.

Es innegable la importancia que la leche 
tiene como alimento, asi no es de extrañar 
el interés que todos debemos poner para 
que sea vendida al público en las debidas
condiciones higiénicas.

Estas inspecciones se pueden ejecutar 
fácilmente en aquellas poblaciones donde 
existen granjas, centros o casas de vacas 
y cabrerías, en cuyos sitios se alimenta el 
ganado con el único y exclusivo fin de de­
dicarle a la producción de la leche, de es­
ta  forma, el Inspector de Subsistencias 
puede con toda seguridad certificar el 
buen estado de las reses, llegando a una 
exacta apreciación.

Mas en ciertos pueblos y entre éstos se 
encuentra el nuestro, esto resulta poco me­
nos que imposible, puesto que la leche que 
se consume no procede de estos centros 
especiales, que no existen, sino de innu­
merables cabrerías y caseríos, donde el
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ganado es deficientemente nutrido por la 
escasez de pastos y como si esto no fuera 
bastante, tienen por locales en donde al­
bergarlos un reducido espacio sin ventila­
ción, y otras veces en patios de infeccio­
nada atmósfera con los desprendimientos 
de grandes montones de estiércol, (que no- 
quitan por temor a que se les retire la le­
che a las reses) condiciones favorables 
para el desarrollo de la tuberculosis, téta­
nos u otras enfermedades graves.

Siendo muchas las causas que pueden 
hacer variar la composición de la leche, 
como son: la raza, edad, estabulación, ali­
mentación, enfermedades, entre otras se 
comprende la necesidad de alejar todo lo 
posible las causas que perjudiquen, pro­
curando una alimentación reparadora, lo­
cales amplios y limpios; en una palabra; 
ponerlos en inmejorables condiciones de 
higiene.

• Y en cuanto a la leche, no hacer uso de 
ella sin haberla reconocido, o por lo me­
nos, sin hervirla previamente.

Ginés Oliva.

P ro  infancia
En la prensa madrileña se están públi-. 

cando continuamente, bien escritos artícu­
los en defensa de los niños. Esta labor, 
esta campaña es altamente simpática, y 
no una sola vez, sino muchas, nos hemos 
ocupado en este mismo lugar, de la impe­
riosa necesidad de que todos contribuya­
mos a velar por esos seres, que aun tenien­
do padres, no saben educarlos perfecta­
mente, y con su abandono punible son cau­
sa de que aumente de una manera consi­
derable esa golfería que de día en día au­
menta mucho, pululando por esas calles, 
que no acude a las escuelas y que nada le 
infunde respeto. Pero además de esta fase, 
que ya en sí es importantísima y a la cual 
debemos prestar nuestra mayor atención, 
existe otra, que es precisamente de la cual

f
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se vienen ocupando actualmente los rotati­
vos madrileños, y es la del inmenso núme­
ro de niños que mueren en lo más tierno 
de la edad, precisamente por ese otro dcs- 
•cuido de los.padres, que no saben atacar 
las enfermedades en un principio y que 
solo llaman al médico y propinan medici­
nas a sus enfermitos cuando ya dichos re­
medios no sirven y la muerte está encima.

Verdaderamente, esos dos aspectos hay 
•que atacarlos con nuestra intervención, 
-con nuestra caridad; porque en verdad, re­
sulta una pena inmensa ver de una parte, 
convertidos hoy en golfos, mañana en car­
ne presidiable, a muchos niños, y de otra, 
los que sucumben por ese mismo abando­
no. Es un deber ciudadano ineludible, cris­
tiano, el poner toda nuestra voluntad, el 
más soberano esfuerzo en evitar estos he­
chos que impasiblemente estamos presen­
ciando con harta frecuencia. Toda buena 
tentativa que se haga para hacer desapa­
recer estos, que muy bien pudiéramos lla­
mar vicios sociales, merecerá *el mayor 
elogio, el más entusiasta aplauso.

Refiriéndonos solo al segundo objeto de 
este problema, o sea el de la excesiva mor­
talidad, tenemos indudablemente que atri­
buir ese exceso a la falta cultural de la 
clase pobre. Efectivamente, las estadísticas 
acusan ese número extraordinario de ni­
ños que mueren en los humildes, mientras 
que en los ricos o pudientes, la muerte se 
ceba menos. Quizás 'contribuya a ello, las 
comodidades de que pueden rodear a los 
tiernos infantes, los que tienen un buen 
hogar y alimentar apropiados. No duda­
mos que estos medios de que carecen los 
pobres, sean una de las causas originarias 
a acrecentar las enfermedades, y por tan­
to, el aumento de mortalidad. Pero aparte 
de esta causa, existen otras no menos con- 
íribuitivas. Y una de ellas, acaso la más 
principal, es indudablemente la escasez de 
cultura, que no permite conocer los peli­
gros que lleva consigo no atender, desde 
los primeros momentos en que se nota la 
menor alteración en la salud de un niño, 
con medidas de precaución, con medicinas, 
y sobre todo, con la debida y necesaria

asistencia médica. En la mayoría de los 
casos, aun cuando aparezca la fiebre, que 
siempre son nocivos, pero que en aquellos 
momentos se podría muy bien decir que 
son mortales de necesidad y se les deja al 
aire libre, a las corrientes y solo, como ya 
hemos dicho, cuando se les ve en el perío­
do casi preagónico, son cuando vienen 
las lamentaciones tardías, los gritos, las 
desesperaciones, las bebidas de la botica, 
y el querer que el médico cure lo que es 
ya incurable y lo que es posible que al 
principio hubiera sido evitado con una 
poca de prevención.

Lo que dejamos relatado es una gran 
verdad, y ese es precisamente el deber que 
debemos todos cumplir. Ir en contra dg 
esa ignorancia, de esa estulticia y falta de 
cultura que lleva al sepulcro a una infini­
dad de niños que podían constituir la ale- 

•gría de muchos hogares. Es necesario, 
pues, inculcar en esas inteligencias medio 
atrofiadas la necesidad imperiosa de tener 
otros cuidados, mayor celo y cariño, preci­
samente al principio, que es cuando más 
falta hacen. .

NOTA DEL DIA

Natalidad y Mortalidad

Acaba de publicarse la estadística de na­
talidad y mortalidad de expósitos en las 
distintas provincias españolas. Entre las 
poblaciones de mayor natalidad, está en 
primer lugar Oviedo, que teniendo 56.000 
habitantes, alcanza un total de 1.446 expó­
sitos casi tantos como los que nacen en 
Barcelona, ya que son pocos más, 1.570, a 
pesar de su población mucho más consi­
derable. Después de Oviedo, figura Sala­
manca con 508 varones y 488 hembras en 
total 996 y Burgos con un total de 984, 
446 varones y 518 hembras; Huesca con 
1.047; Zaragoza con 1.050 y otras provin­
cias con mucho menor número como Jaén, 
que solo registra 26, Ciudad Real 76, Cá- 
ceres 65, Castellón 133 y Albacete 117.
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van a su estudio, tanto el sacerdote como 
el legislador.

La señorita Rosa Cantó, lee varias ins­
piradas poesías, entre ellas «Falso Patrio­
tismo» y «Emigración», que fueron ova­
cionadas.

Serrano Batanero, fustiga con frases du­
ras al individuo que hace pocos días em­
briagó a un niño.

El Código, reglamento social para el 
buen vivir, data del año 70. No debe 
hablarse de pena, castigo, sino de correc­
ción; las ideas no delinquen, y nadie debe 
ser castigado por ellas.

El juez debedener libertad para aplicar 
los correctivos y perder el carácter de en- 
casillador de delitos. Hay que abolir la 
pena de muerte y crear, en cambio, el de­
lito sanitario; el beso ardiente de dos mu­
cosas lúbricas, no debe producir enferme­
dad, y si la produce, castigúese al culpable.

El presidente, señor Tormo, pronunció 
breves frases, y cree que la asistencia so­
cial resolverá muchos conflictos que hoy 
parecen irresolubles. ''

El falso patrioíismo
¡Patria! ¡Oh, Patria...! Escuchad el vocerío 

con que se engallan patriotismos vanos; 
el patriotismo de los gritos necios, 
que ostenta banderitas en las manos.

Son los que no disciernen ni razonan; 
los que tienen a oscuras la conciencia; 
los que «saben vivir» desde que nacen, 
y viejos son, en plena adolescencia.

Son los que en torno a mesas de café 
conquistan territorios fácilmente; 
los falsos patrioteros, gritadores, 
que intentan engañar así a la gente.

Son los que las pretéritas hazañas, 
van recitando cual si fueran cuentos; 
son los que impulsos belicosos sienten, 
desempolvan regios testamentos. •

Son los que ponen trabas incesantes, 
a los que quieren laborar, sinceros, 
por una Patria, que resurja un día, 
mirando hacia los tiempos venideros.

Patria, que deje, al fin, de atormentarse 
con el recuerdo de las muertas gestas...
¡ni iguales son aquellos y estos tiempos, 
ni aquellas gentes, son las gentes éstas!

Esa Patria, que anhelan los sensatos, 
con árboles, con riegos, con caminos; 
con campos para aquellos que los labren, 
y así no ^migrarían campesinos.

Campos baldíos, que son nuestra ruina, 
latifundios estériles e inmensos; 
y reservado al placer del rico, 
cotos de caza, inútiles y extensos.

Una Patria, a que todos contribuyan 
con su esfuerzo entusiasta y generoso; ̂  
y en que el Arte, la Ciencia y el Trabajo, 
sean manantial fecundo y poderoso.

Una Patria en que abunden las escuelas, 
y los sabios tengan laboratorios; 
en que sean higiénicas las casas...
¡y no haya que hacer tantos sanatorios!

Más no es esta la Patria que ambicionan 
los del burdo y estéril patriotismo, 
los que a medrar aspiran a la sombra 
de un irritante y absorvente egoísmo.

Es la turba, insolente y patriotera, 
que se indigna cuando alguien, claramente, 
expone de su Patria las dolencias 
para poder curarlas noblemente.

La turba es; la turba vocinglera, 
rémora y lastre de la Patria mía;
¡la turba, que en desastres nacionales 
gritó en los toros aquel mismo día!

Rosa  C anto.

Leídos en el mitin sanitario celebrado en el teatro 
Victoria Eugenia.

Consejos del Doctor
Es tal la confusión reinante respecto a 

fórmulas más dedicadas a hacer crecer el 
cabello y algunas hasta para volver el vi­
gor físico y juvenil a los octogenarios, que 
nosotros, conscientes de la avidez del gran 
público por conocer este formulario que 
ha caído en manos de vulgares charlata­
nes o desaprensivos curanderos o señori-

1
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tas en posesión de la química casera y ru­
tinaria que se atiene a dar consejos en 
nuestros más leídos periódicos diarios, he­
mos creído un deber profesional el dar a 
conocer en esta sección los remedios que 
realmente tengan valor científico en su te­
rapéutica y aplicación.

Hoy vamos a comenzar nuestros traba­
jos, dando a conocer en tono familiar y de 
la manera que nos hemos propuesto al 
vulgarizar ciencia, sobre la caída del ca­
bello.

La caída del cabello

Con frecuencia se presenta una abun­
dante caída-del cabello después de enfer­
medades infecciosas, por ejemplo, después 
de la escarlatina, fiebre tifoidea, y actual­
mente de un modo especial, después de la 
gripe. El pronóstico en estos casos es com­
pletamente favorable; sin embargo, es con­
veniente recomendar el tratamiento indi­
cado en la página 129 y siguientes, para 
conseguir un crecimiento más rápido del 
cabello.

A lo p ec ia  p itiro id e s . (S eb o rre a  de  la  ca­
b e z a ) .— E n  la caída prematura del cabello 
debemos investigar las causas. De todas 
ellas, tres son las que debemos tener prin­
cipalmente en cuenta.

1. ® Las afecciones del mismo cuero ca­
belludo, especialmente la seborrrea, que 
es, con mucho, la causa más frecuente y 
más importante de la caída prematura del 
cabello, según se desprende de las investi­
gaciones de linna, Sabouraud y otros.

2. ® El estado general del organismo, 
especialmente las afecciones del sistema 
nervioso, no sólo las enfermedades graves 
que se acompañan de fiebre, que determi­
nan, como se sabe, una caída abundante 
del cabello en poco tiempo, especialmente 
después del tifus y de la gripe (caída del 
cabello que, por otra parte, es de pronós­
tico favorable), sino también afecciones o 
alteraciones menos manifiestas del estado 
de salud (por ejemplo, hipoalimentación,
anemia, neurastenia). _ _

3.® La predisposición hereditaria. En
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algunas familias aparece la calvicie ya a 
los veinte años. Contra esta predisposición 
familiar muy poco se puede hacer.^

Por otra parte, cuando no se inicia de­
masiado tarde y se prosigue el tratamien­
to durante largo tiempo, cabe esperar 
algún resultado.

Será muy conveniente indicar a los pa­
cientes que los resultados del tratamiento 
no serán rápidos, pues precisamente al ini­
ciar éste, aumenta algunas veces la caída del 
pelo (el empleo de los procedimientos me­
cánicos da lugar al arrancamiento de los 
cabellos, ya enfermos y menos resistentes); 
lo más importante es obtener un mejor 
crecimiento ulterior del cabello, para lo 
cual se requiere un tratamiento reglado y 
prolongado durante varios meses. También 
se aconseja indicar a los pacientes (no es 
raro, especialmente tratándose del sexo 
femenino, que se cuenta el número de ca­
bellos arrancados), que la caída de 40-50 
pelos diarios, no es patológico.

El hecho más importante es tratar cui­
dadosamente la*seborrea de la cabeza, de 
la cual tenemos que distinguir la forma 
grasa y la forma seca.

S eb o rrea  ^rasa.—Formación de concre­
ciones grasas, que algunas veces adquie­
ren la forma de un revestimiento oleoso 
que reaparece nuevamente a los pocos 
días de ejecutado un lavado y que resulta 
muy desagradable, especialmente para las 
mujeres.

S eb o rrea  seca.—Descamación en forma 
de pequeñas escamas, aparición de peque­
ñas manchas rojas y sensación de prurito.

Generalmente tarda largo tiempo, inclu­
so muchos años, en hacerse ostensible la 
caída del cabello que sigue a estos fenó­
menos. Con frecuencia ha desaparecido 
ya entonces el proceso seborréico y no se 
forman tampoco escamas (probablemente 
a consecuencia de los procesos atróficos 
que asientan en la raiz del pelo y glándu­
las sebáceas).
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Z \M O R A .— El internacional indiscuMble; fac­
tor principa] de  la victoria deportiva de  España 
en V iena y Budapea!, a quien se  le rinde juati* 

licados homenajes.

£a sainó por los óeportcs
La implantación seria y amplia de un 

plan físico destinado a nuestra juventud 
(en edades avanzadas es débilmente posi­
tiva cualquier acción en este sentido), debe 
tener una importancia capital tan decisiva 
para la atención del Gobierno, que quede 
postergada toda otra cuestión por muy 
inaplazable que parezca. Porque acudir al 
problema que afecta a contener el comple­
to aniquilamiento de la raza, procurando 
fortalecerla para un mañana próximo, es 
laborar por la vida misma de España.

En los países en donde actualmente nos 
muestran ejemplos de cómo se perfeccio­
nan las condiciones físicas de la raza, 
se advierte prontamente la poderosa su­
gestión que ejerce en sus Gobiernos esta 
cuestión, a la que conceden la máxima 
atención traducida en disposiciones prác-

P A S A R IN .— El coloso defensa que tan nota­
blemente se  distinguió en los últimos ercuentroa 

intcrnacioDales.

ticas encaminadas a la educación física de 
la infancia.

El atletismo es practicado en las escue­
las previa una escrupulosa selección y 
bajo direcciones técnicas sujetas a méto­
dos racionales; más todo lo que pudiera 
señalar sobre la atención prestada en el 
extranjero a la infancia, que dispone por 
completo en sus escuelas de todo cuanto 
necesita para el derrarrollo de la hidrote­
rapia y de los baños de vapor resultaría, 
por lo menos, doloroso, por prematuro.

Dado el estado de inferioridad física en 
que nos encontramos, es urgentemente ne­
cesario aumentar el valor físico y moral 
de la juventud, dotándola de musculatura, 
pecho y corazón, que permita dar al cuer­
po forma proporcionada, ya que todo 
atentado a la forma lo es a la vitalidad, 
siendo lógico que el decaimiento de la sa­
lud vaya acompañado de una degradación 
de la forma.
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RANERO HERMANOS
MOLINOS DE CHOCOLATES

ESPECIALIDAD EN MAZAPA­

NES DE TOLEDO

Duque de Alba, 3.-MADR1D g

A nálisis clinicos
Reacción Wasserman 

para el diagnóstico de la sífilis 
Análisis de orina 

Microbiología 
Vacunas y sueros

Alcalá, 53 ,2 °  izq.

i •

Disponible Disponible

Balneario de INCIO (Lugo)
Aguas ferroginoso mangonesianas 

Variedad arsenical

Especialmente indicadas en la anemia 

y enfermedades propias de la mujer

TEMPORADA OFICIAL:

De l.° de Julio a 20 de Septiembre
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«Aguas y Barios ' '̂elascoaiu)) |
S  O  C  I D  A  D  A  .

PEDIDOS AL DOMICILIO SOCIAL; Calle . .  jr  Ignacio, 12 

PAMPLONA.—Clave A B C 5.* edición

“BELASCOAIN"

Aguas clorurado-sódicas bicar- 

bonatadas, nitrogenadas, va­

riedad litínicas

MARAVILLOSAS 

y de extraordinarios efectos pa­

ra la curación radical de las en­

fermedades de las 

VIAS URINARIAS, MAL DE 

PIEDRA O ARENILLAS, CA­

TARRO VEXICAL,  GOTA, 

DIABETES-SACARINA, CÓ­

LICOS NEFRÍTICOS, ETC.

“BURLADA"

Aguas minerales bicarbonata- | 

das sódicas-yoduradas |

LA REINA DE LAS AGUAS | 

DE MESA I

Premiadas en todas las expo- | 

sicioncs que sa han presentado | 

y en la Universidad de París | 

de 1900 I
B

CON MEDALLA DE PLATA |

Eficazmente recomendadas por | 

las eminencias médicas, para la | 

curación de todas las afecciones | 

del ESTÓMAGO I

1 ys

EXPORTACIÓN A TODOS LOS PAÍSES DEL MUNDO
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